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DOMINGO 21º DURANTE EL AÑO – 27 de Agosto de 2006. 

 “SEÑOR, TÚ TIENES PALABRAS DE VIDA ETERNA” 

 
 

 

 

 

 

 

ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO)  

 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
Escuchamos atentamente el siguiente relato:  

EL REY Y LA SEMILLA  

Hubo una vez un emperador que convocó a todos los solteros del reino pues era tiempo de buscar 
pareja a su hija. 

Todos los jóvenes asistieron y el rey les dijo: -"Os voy a dar una semilla diferente a cada uno de 
vosotros, al cabo de seis meses deberán traerme en una maceta la planta que haya crecido, y la 
planta más bella ganará la mano de mi hija, y por ende el reino". 

Así se hizo, pero había un joven que plantó su semilla pero no germinaba, mientras tanto, todos 
los demás jóvenes del reino no paraban de hablar y mostrar las hermosas plantas y flores que 
habían sembrado en sus macetas. Llegaron los seis meses y todos los jóvenes desfilaban hacia el 
castillo con hermosísimas y exóticas plantas. 

 El joven estaba demasiado triste pues su semilla nunca germinó, ni siquiera quería ir al palacio, 
pero su madre insistía en que debía ir pues era un participante y debía estar allí. Con la cabeza 
baja y muy avergonzado, desfiló de último al palacio con su maceta vacía. 

 Todos los jóvenes hablaban de sus plantas, y al ver a nuestro amigo soltaron en risa y burla, en 
ese momento el alboroto fue interrumpido por el ingreso del rey, todos hicieron su respectiva 
reverencia mientras el rey se paseaba entre todas las macetas admirando las plantas. 

Finalizada la inspección hizo llamar a su hija, y llamó de entre todos al joven que llevó su maceta 
vacía. Atónitos, todos esperaban la explicación de aquella acción. 

El rey dijo entonces: -"Este es el nuevo heredero del trono y se casará con mi hija, pues a todos 
ustedes se les dio una semilla infértil, y todos trataron de engañarme plantando otras plantas, pero 
este joven tuvo el valor de presentarse y mostrar su maceta vacía, siendo sincero, real y valiente, 
cualidades que un futuro rey debe tener". 

Respondemos entre todos: 

1. ¿Qué debía hacer el que quisiera casarse con la princesa? 
2. ¿Qué hicieron todos cuando vieron al joven con la maceta vacía? ¿Y qué 

hizo el rey? 

Palabras clave:  
"VERDAD – PALABRA"  

OBJETIVO:  
“Redescubrir que la Palabra de Dios es Verdad y Vida; para que, a pesar de las 
dificultades, seamos constantes en el seguimiento a Jesús”. 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – tarjetas de cartulina con forma de Biblia abierta para cada 
miembro de la comunidad – lapiceras para todos. 

 



 2 

3. Nosotros: ¿Hicimos alguna vez lo mismo que los otros jóvenes? ¿Nos 
importa más quedar bien que decir la verdad? Cada uno cuenta su 
experiencia. 

4. Cuando tenemos que decir una verdad que sabemos que no va a agradar a 
los demás: ¿Qué hacemos? ¿Decimos la verdad tal cual es o la disfrazamos 
un poco para quedar bien? Comentamos nuestra conducta habitual. 

5. Si decir la verdad es un acto de valentía, la mentira, ¿de dónde proviene? 
6. Formulemos entre todos una moraleja de esta historia. 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 
Introducción:  

Decir la verdad muchas veces es difícil porque significa perder beneficios y 
amistades. Sin embargo, Jesús nos enseña que no hay nada más importante que 
la verdad. 

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Juan 6, 60-69: 

Hacemos un momento de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en 
nuestros corazones... 

MEDITACIÓN 

 

 Animador(a):  
Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este texto:  

1. Cuando dice que muchos discípulos decían: “¡Es duro este lenguaje! ¿Quién 
puede escucharlo?”: ¿A qué se refieren? ¿Qué habían escuchado de 
Jesús?  

2. ¿Qué dice Jesús sobre sus palabras? ¿Qué significa eso? 
3. Los discípulos que se alejaron: ¿Eran verdaderos discípulos? ¿Por qué se 

alejan de Jesús?  
4. ¿Qué les pregunta Jesús a los Doce? ¿Qué responde Simón Pedro?  
5. En nuestra vida personal y comunitaria: ¿Cuáles son las cosas que nos hacen 

echarnos atrás en el camino de seguimiento del Señor? 
6. ¿Qué palabras de Jesús son duras para nosotros? Cada uno comparte 

libremente alguna frase de Jesús que le parezca dura por ser difícil de 
vivirla. 

7. Algunos discípulos se alejaron de Jesús porque no aceptaban la verdad. 
Nosotros: ¿Cómo actuamos con aquellas personas que nos dicen nuestra 
verdad buscando hacernos un bien? Cada uno cuenta su experiencia.  

8. ¿Defendemos la verdad? Contemos alguna situación en la que por decir la 
verdad perdimos amigos y alguna situación en la que vimos los beneficios 
por decir la verdad. 

 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de la 

Palabra : 

 

Es duro este lenguaje.  
La Palabra del Señor es como una espada de doble filo: corta por todos lados. La fuerza 
de su Espíritu nos obliga a elegir entre las obras de la carne, que San Pablo llama las del 
hombre viejo, y las del espíritu, es decir, las del hombre nuevo. Recibir el mensaje del 
Señor no es sólo escuchar, es también poner por obra lo que Él nos enseña.  

'  
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Si habiendo visto los milagros que realizaba el Señor, si habiendo escuchado sus 
palabras que llevan al cumplimiento lo que a nunciaron los profetas, estos discípulos no 
creen en Jesús y se dedican a murmurar, ¿cómo creerán en lo que falta venir? ¿Cómo 
aceptarán el milagro de la Resurrección de entre los muertos?  

Muchas veces, nos predisponemos a rechazar lo que el Señor nos anun cia. Lo 
rechazamos porque lo dice fulano o mengano, que no son nadie para decirme algo a mí. 
Lo rechazamos porque no nos gusta lo que se nos propone: un cambio de mentalidad, 
una aceptación del poder de Dios, más poderoso que yo, más sabio que yo, más fuer te 
que yo.  

El Espíritu da vida.  
Nuestro Dios es un Dios de vivos. Nuestra condición de hijos de Dios nos permite 
vislumbrar una realidad superior a la que somos llamados, invitados. Sin menospreciar 
nuestra condición humana, antes bien, suponiéndola efect ivamente, construyendo sobre 
ella.   

Algunos de ustedes no creen.  
A primera vista, parece que el Señor nos pide cosas imposibles o muy difíciles. ¿Quién 
podía imaginar que la locura del amor de Dios por nosotros lo iba a llevar a hacerse 

hombre, a hacerse  uno de los nuestros? ¿Quién le aconsejó al Señor este proyecto o fue 
partícipe de sus secretos? Sin embargo, como muchos de nosotros, algunos seguían a 
Jes¼s "por si acaso", adem§s era famoso, daba òstatusó pertenecer al grupo de los suyos. 
Pero cuando em pezó a ponerse en claro las exigencias de su seguimiento, cuando 
comenzó a hablar cosas raras como eso de comerlo, cuando  dijo que Él daba la vida 
eterna, la cosa ya había que pensarla. ¿Cómo seguir a este loco? ¿No fueron acaso sus 
parientes a buscarlo p orque lo consideraban fuera de sí (Mc 3,21)? El seguimiento de 
Jesús no se explica sin un don de lo alto.  

Nadie puede venir a Mí si el Padre no se lo concede.  
El Padre es el que nos atrae, el que nos regala su Espíritu. Y este Espíritu obra en 
nosotros la s obras de Dios. Y ese Espíritu es don para todos los hombres de buena 
voluntad. Pedir el Espíritu Santo, que el Padre no niega a nadie (Lc 11,13), es nuestra 
tarea cotidiana. Sólo la fuerza de Dios puede ayudarnos a andar el camino de salvación 
que Él qui ere para cada uno de nosotros. Jesús nos muestra ese camino: su propia vida 
hecha oración y entrega. La Virgen María nos enseña con su vida que la fe permita a 
Dios obrar milagros y por eso la proclamamos dichosa por haber creído que se cumpliría 
en Ella l o que el Señor le anunció por medio del Ángel.  

Nadie puede venir a Mí si el Padre no se lo concede.  
La obra de Dios es el amor. Dios es misericordia y derrocha su amor entre nosotros con 
signos constantes de su presencia salvadora. Él nos pide que hagamos  lo mismo. Él tiene 
la iniciativa. Nuestra vida es don  de Dios y tarea  nuestra. El Señor regala la atracción 
por el bien, la verdad, la justicia, la misericordia y pide que nosotros pongamos el 
esfuerzo de obrarlas. Él se puso primero a darnos el ejemplo, Él tomó la condición 
humana para mostrarnos que no era imposible. Ésta tarea  requiere nuestra fe, la 
aceptación de la condescendencia de Dios para con nosotros, sus hijos amados hasta el 
extremo de que Jesús participara del dolor de la cruz para regalarno s la alegría de la 
Resurrección.  

Muchos de sus discípulos dejaron de andar con Él.  

Cuando centramos todas las expectativas de resolución de situaciones en nuestras 
propias capacidades, experimentamos la desilusión de descubrir que no somos 
todopoderosos. Y el Señor, que nos ama, nos hace andar por caminos humanos, como 
humana es toda nuestra existencia. Tenemos pretensiones de ser Dios, y olvidamos que 
Él se hizo hombre, como nosotros, para que, siguiendo su mismo camino, nosotros 
lleguemos a ser como Él. Si nos quedamos en la apariencia de las cosas y no ponemos en 
ellas una mirada de fe, perdemos la certeza de la presencia de Dios en nuestras vidas, su 
lenguaje, entonces, nos resulta duro y lo abandonamos.  
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¿También ustedes quieren irse? ¿Adónde vamos a i r?   
La pregunta directa de Jesús obliga a una respuesta sincera. Todos se van... ¿¡Y 
nosotros!? Muchas veces, también para nosotros, es duro el lenguaje del Reino que no 
admite que nademos en dos aguas. En el Apocalipsis, el Señor, dirá: "fríos o calientes , 
tibios los vomitaré de mi boca" (Ap 3, 15). Pero más veces son las que descubrimos que la 
Palabra del Señor tiene un secreto misterioso de amor, tiene Vida.  

Más son las veces en que los prodigios de su mano poderosa tocan con ternura nuestra 
vida dolien te y la llenan de esperanza. Más son las veces en que aún en medio del dolor 
tenemos la certeza de que Él está acompañándonos, haciéndonos descubrir que nos ama 
a pesar de nuestros límites. Vayamos, pues, a Él. Quedémonos un rato largo en su 
Presencia. Dej emos su Palabra resonar en nuestro corazón herido por tantos 
desengaños. Guardemos, como María, el paso de Dios por nuestras vidas y meditémoslo 
en nuestro corazón, sabiendo que Él hace maravillas en nosotros.    

ORACIÓN 

 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: “Te pedimos, Señor” o “Te damos gracias, Señor”. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza). 

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

 

Gesto: 

“La Palabra de Dios es viva y eficaz” (Hb 4, 12), la Palabra de Dios es Verdad (ver Jn 17, 
17). Como gesto, vamos a anotar, en la tarjeta con forma de Biblia abierta, las frases o 
versículos de la Biblia que nos resulten duras, que nos cueste practicarlas (podemos 
buscarlas en nuestra Biblia o si no recordamos en qué versículo está la anotamos como la 
recordamos). 

Una vez que todos terminaron, cada uno hace una oración en voz alta pidiendo al Señor 
que le ayude a vivir esa Palabra que le cuesta. Al terminar todos responden: 

ñSe¶or, àa qui®n iremos? T¼ tienes palabras de Vida eternaò 

 

Finalizamos cantando: 

 


